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EL ESCENARIO QUE HUBIERA DERIVADO DE UNA POSIBLE VICTORIA DE KEIKO FUJIMORI EN EL 2016

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

¿Y si en el 2016 ganaba Keiko?

La maldad de los precios bajos

La estadística y 
el hambre

T res días estuvieron 
cerradas la Carretera 
Central y otras vías in-
terregionales. Fueron 
bloqueadas por pro-

ductores de papa.
La protesta se debe a que los pre-

cios bajaron. Los dirigentes culpa-
ban a los importadores del producto. 
De hecho, uno de los acuerdos con 
el Ministerio de Agricultura y Riego 
(Minagri) es revisar la política aran-
celaria de importación de papa frita 
y precocida.

Los agricultores sostienen que las 
importaciones han desplazado a la 
producción nacional. Creen que eso ha hecho 
bajar su precio y que por la misma razón tienen 
stocks de papa sobrantes.

El Minagri no puede revisar los aranceles. 
Esa es una función del Ministerio de Economía 
y Finanzas. La política arancelaria no puede de-
pender de los altibajos del mercado.

Los confeccionistas nacionales serían felices 
si el gobierno decide aplicar sobretasas a las 
confecciones importadas. Podrían aumentar 
sus precios y serían felices.

El gobierno no tiene la función de benefi ciar 
a grupos específi cos. El gobierno no es de los 
confeccionistas, como tampoco es de los pro-
ductores de papa.

Solo una visión paternalista del Estado pue-
de suponer que el gobierno tiene el encargo de 
“ayudar” a un grupo especial, los agricultores. 
Solo un gobierno enemigo de la economía cree 
que debe compensar la baja de precios porque 
en ella hay algún tipo de maldad.

C uando se inventó la estadís-
tica del PBI aún no habíamos 
llegado a la luna, no existían 
las computadoras, y todavía 
creíamos que la espinaca era el 

secreto para los músculos de los niños. Hoy, la 
tecnología ha cambiado al mundo pero segui-
mos contabilizando la economía de la misma 
manera. La metodología del PBI sigue inmu-
table, cual mandamiento escrito en piedra.

No es que la estadística se encuentra para-
lizada. Por el contrario, el mundo de los datos 
vive una evolución extraordinaria. Las en-
cuestas, prácticamente desconocidas hasta 
la llegada del nuevo milenio, hoy dominan el 
debate público, orientan la gestión privada, 
e invaden nuestra vida social mediante los 
‘likes’. También las estadísticas de la pobreza 
son una novedad y hoy fi jan el norte de la po-
lítica social. Recuerdo mi frustración cuando 
realizaba un estudio sobre la desigualdad hace 
muchos años y no encontraba mediciones de 
pobreza, un vacío que se prestaba a las bande-
ras populistas que hablaban de las “clases tra-
bajadoras” pero que hacían caso omiso a la ver-
dadera pobreza. La modernización estadística 
ha llegado incluso a los pronunciamientos del 
ultraconservador BCR. La ciencia monetaria, 
que antes se entendía como un tema esencial-
mente mecánico, basado en la regulación de la 
“gasolina” monetaria, se ha convertido en un 
arte psicológico que usa encuestas de expecta-
tivas y de percepciones para “leer” el mercado.  

En el caso de la producción, lo que falta no 
es tecnología sino una mejor puntería para los 
fi nes de la gestión pública. Hoy, la estadística 
enfatiza el origen de cada producto, distin-
guiendo entre lo que se obtiene de la tierra, lo 
que se crea con las manos (manufactura) en las 
fábricas, y los servicios que emanan de diver-
sas capacidades humanas. Más útil sería cono-

cer hasta qué pun-
to ese conjunto de 
esfuerzos produc-
tivos está logrando 
aplacar las diversas 
hambres que te-
nemos, no solo de 
alimento sino tam-
bién de seguridad, 
salud, conocimien-

to e incluso de entretenimiento. Para dirigir las 
políticas que deben mejorar la alimentación, 
por ejemplo, no basta medir la producción que 
sale de la tierra. La sufi ciencia alimentaria de-
pende además de la efi ciencia y coordinación 
de comerciantes y transportistas para reducir 
el enorme tonelaje de alimentos que se pier-
den en el camino a las casas, así como de las 
autoridades que organizan mercados y ferias 
e imponen un buen manejo sanitario. Gran 
parte de la desnutrición se debe a las diarreas 
que resultan cuando descuidamos el aseo o 
usamos agua contaminada. Al fi nal, para me-
jorar la nutrición necesitamos un conjunto de 
estadísticas de diversas actividades producti-
vas, no solo de la agricultura. 

De la misma manera, “producir” la seguri-
dad personal depende de un conjunto de acto-
res públicos y privados y de la buena coordina-
ción entre ellos, empezando con la precaución 
y el buen criterio en la conducción de nuestras 
propias vidas. En este tema se ha logrado un 
avance reciente a través de estadísticas de la 
criminalidad que proveen un primer mapa 
del problema. También en la educación se ha 
dado un paso importante con las evaluaciones 
de logro educativo así como las evaluaciones 
que realiza Sunedu. Sin embargo, la estadísti-
ca sigue padeciendo de inercia y de una obse-
sión con datos que sirven más de palo para el 
combate político que de guía para una mejor 
gestión, especialmente el PBI. 

A nte la evidente de-
bilidad del gobierno 
de PPK escribí la se-
mana pasada un ar-
tículo titulado “¿Y si 

el 2016 ganaba la izquierda?”. En 
un ejercicio de ucronía, sostuve que 
el gobierno de Verónika Mendoza 
habría sido también muy débil, no 
solo porque hubiese enfrentado, co-
mo PPK, a una mayoría absoluta de 
Fuerza Popular en la oposición par-
lamentaria, sino porque pronto se 
habría partido por la mitad, como 
en efecto ocurrió entre el Frente Am-
plio y Nuevo Perú, con el agravante 
de que el líder del Frente Amplio, Marco Arana, 
era su primer vicepresidente y, por lo tanto, el 
mayor interesado en que se produzca la vacan-
cia de Mendoza.

Previsiblemente, el artículo recibió muchas 
críticas provenientes de la izquierda, aunque 
pocas observaciones de fondo, salvo la tesis de 
que Mendoza habría disuelto el Parlamento 
y convocado a una Asamblea Constituyente, 
como lo hizo Hugo Chávez en Venezuela en 
1999. El error de esa tesis es que Chávez pudo 
tomar esa medida debido a que contaba con 
amplio apoyo popular cuando logró imponer 
su “socialismo del siglo XXI”. No es el caso del 
Perú, donde el apoyo a la izquierda es limitado 
debido a que el fujimorismo tiene gran arraigo 
en los sectores populares.

La ucronía alternativa sería, naturalmente, 
que la ganadora del 2016 hubiese sido Keiko 
Fujimori. Como se recordará, ella perdió “por 
un pelo” la segunda vuelta. De haber ganado la 
presidencia, además del Parlamento, el suyo 
habría sido un gobierno fuerte desde el ini-
cio, con las ventajas que esa posición brinda 
al ejercer el poder. Por ejemplo, habría teni-
do un Congreso que habría aprobado rápi-
damente los proyectos de ley del Ejecutivo 
y que seguramente no habría censurado a 
ningún ministro ni menos a un Gabinete.

Pero el riesgo de la concentración del 
poder es que puede llevar al abuso del mis-
mo. A la luz del comportamiento de Fuer-
za Popular ante los procesos judiciales que 
enfrenta, es razonable suponer que habría 
intervenido arbitrariamente la fi scalía y el 
Poder Judicial, además de nombrar ma-
gistrados afi nes en el Tribunal Consti-
tucional. Pero el abuso del poder 
también genera una ma-
yor resistencia. El re-
cuerdo del autorita-
rismo y la corrup-
ción de los años 
90 es lo que ha 
alimentado 

Una baja de precios nos benefi cia a 
todos. Entonces, cuando tenemos la 
suerte de que bajen los precios, ¿debe 
el gobierno evitarlo?

Cuando los consumidores paga-
mos menos por los productos, se pro-
duce una economía. El progreso de 
un país está hecho de la suma de esas 
pequeñas economías.

Normalmente los consumidores 
pagamos el alza de precios. Lo sufri-
mos. La teoría dice que, si aumenta la 
oferta, bajará el precio. ¡Y funciona!

Con la papa ha sucedido este mi-
lagro. Los precios han bajado porque 
hubo mucha oferta de papa.

Los consumidores podemos disfrutar de una 
baja en los precios; pero, justo en este momen-
to, ¿quiere el gobierno poner costos y cargas?

Las importaciones, además, no tienen nada 
que ver con el exceso de producción o la baja de 
precios. La importación equivale a menos del 
1% de la producción nacional.

Se importa papa preparada y prefrita para 
las pollerías, sobre todo las de cadenas y loca-
les en supermercados. Esa papa no se tiene que 
lavar y pelar, y se puede almacenar y distribuir 
a menores costos.

La importación de papa preparada y prefrita 
benefi cia al consumidor y al país, porque tam-
bién permite hacer economías. El 80% de las 
pollerías son pequeñas y utiliza papa nacional, 
lavada y pelada localmente. 

Ojalá cada vez más pollerías puedan usar 
más papa barata. Ojalá, por supuesto, pudiéra-
mos contar con procesos de elaboración (¡y va-
lor agregado!) para la papa nacional. De lo que 

desde entonces el antifujimoris-
mo. No es difícil de imaginar que 
la resistencia social a un gobierno 
de Keiko Fujimori habría sido muy 
intensa y violenta, lo que podría 
haber generado a su vez un mayor 
autoritarismo para reprimirla o un 
mayor populismo para aplacarla.

Una decisión difícil para Keiko 
Fujimori habría sido el indulto a su 
padre. Para cumplir su promesa de 
campaña no lo hubiera hecho de 
inmediato, pero si demoraba mu-
cho tiempo solo habría ayudado a 
acrecentar el apoyo de las bases fu-
jimoristas a su hermano Kenji, co-

mo viene ocurriendo en la actualidad. En cual-
quier caso, cuando lo hiciere, habría activado 
aun más la movilización de los antifujimoristas. 

Otra ucronía plausible habría sido que Kei-
ko Fujimori hubiese aceptado hidalgamente su 
derrota en el 2016 y hubiera decidido cooperar 
con el gobierno electo, tal como lo reclamaba la 
opinión pública. Si eso hubiese ocurrido –y no 
hubiesen censurado al Gabinete Zavala o apo-
yado la moción de vacancia contra Kuczynski, 
por ejemplo–, el Perú no estaría ahora en la cri-
sis política en que se encuentra y la economía 
estaría creciendo a mejor ritmo. Si hubiese 
tomado esa actitud, Kuczynski habría seguido 

“A la luz del comportamiento 
de Fuerza Popular ante 

los procesos que enfrenta, 
es razonable suponer 

que habría intervenido 
arbitrariamente la fi scalía y 

el Poder Judicial”.

“La estadística 
sigue 

padeciendo 
de inercia y de 
una obsesión 

con los datos”.
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se trata es de abaratar costos de producción.
Los productores de papa fueron felices 

cuando subió el precio. Por eso todo el 2017 
estuvieron aumentando su producción. 
Cuando el mercado estuvo abastecido en 
exceso, obviamente bajó el precio de algunas 
especies de papa.

Las dirigencias y asociaciones de produc-
tores reclamaron. No solo reclamaron, sino 
también extorsionaron. Tomaron las carre-
teras y exigieron al gobierno que les compre 
los “excedentes”.

El gobierno “neoliberal” de Kuczyns-
ki aceptó el trato. Prometió pagarles para 
que dejen las carreteras y los demás ciuda-
danos puedan circular libremente por las 
carreteras. 

Lo hizo en enero y, por supuesto, empe-
zando febrero, nuevas organizaciones y sec-
tores se sumaron a la protesta. Nuevamente, 
el gobierno accedió a pagar por la liberación 
de las vías nacionales.

Si el gobierno quiere subsidiar a deter-
minados sectores de la población, es más 
transparente que sea de manera directa. Es 
mejor, también, que no sea resultado de algo 
que se parezca demasiado a una extorsión o 
un secuestro.

Sin equidad en el respeto a los derechos 
no puede haber paz, no puede haber progre-
so, no puede haber bienestar general.

Los propios productores de papa requie-
ren de ese progreso general para que pue-
dan seguir vendiendo y produciendo más. 
Si cambiamos la oferta y la demanda por el 
toma y daca, habrá menos poder adquisitivo 
y menos consumo de papa, al fi nal. 
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perdiendo popularidad, por sus propias limi-
taciones y el desgaste que afecta a los gober-
nantes en el Perú, pero nadie habría podido 
decir que fue por culpa del obstruccionismo 
de Fuerza Popular. Le bastaba con ubicarse 
en una oposición moderada y responsable 
para ganar en el 2021. Ahora el futuro le es 
incierto.

El Perú se encuentra nuevamente al borde 
de otro proceso de vacancia, según declaró 
ayer el vocero de Fuerza Popular, Daniel Sa-
laverry, a El Comercio. “Lo que hacemos en 
el Congreso es tomar decisiones políticas, 
por lo tanto, haríamos mal en ponernos una 
venda en los ojos y en permitir que un presi-
dente con serios cuestionamientos continúe 
al frente del país”, señaló. Salaverry es muy 
cercano a Keiko Fujimori y esta influencia 
proviene de su amistad con el cuestionado 
Joaquín Ramírez, ex secretario general de 
Fuerza Popular.

Salaverry también enfatizó que, de pro-
ducirse la vacancia, debe tomar la posta el 
vicepresidente Martín Vizcarra. La duda que 
quedó flotando es: ¿Apoyarían a Vizcarra 
para que haga un buen gobierno o seguirían 
por el camino del obstruccionismo que los ha 
caracterizado desde la injustifi cada censura 
al ministro de Educación, Jaime Saavedra? 

Las democracias más avanzadas del mun-
do se desarrollan sobre la base del consenso. 
En el Perú, lamentablemente, reina la con-

frontación insensata. El día en que la polí-
tica peruana se aleje de la corrupción y 

el encono y primen la ho-
nestidad, la em-

patía y la visión 
de largo plazo, 
el Perú habrá 
encontrado 
la senda ha-
cia el desa-
rrollo. 


